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VIERNES 14 
 
No es sencillo, no, organizar un evento de tamañas características en las dos ciudades 
bandera de nuestra geografía, enlazadas directamente mediante puente aéreo, aspecto 
dicharachero que todavía no logra alcanzar mi entendimiento... muy fan (fun) hay que 
ser para querer renovar presencia un mismo día en la Condal y en la Villa. Aunque sin 
duda, la jornada del viernes fue memorable. 
 
Entre tanto PUTO MODERNO que hoy en día existe, como bien promulgaba a los 
cuatro vientos la camiseta del singular LePop, pudimos complacernos con un buen 
puñado de bandas y cantautores de amalgamados estilos, buen preludio para los 
providenciales suertudos que dilapidarán brío a gogó en nuestro amado Benicàssim y 
premio de consolación para los menos afortunados que no podremos gozar de El Rey, 
entre otros. 
 
Atinado escenario donde se dio cita esta inaugural edición del Summercase, un festival 
que ha prometido hacerse grande entre toda la marabunta festivalera que, como churros 
displicentes, surge con el afán de convertirse en la punta del iceberg de los espectáculos 
indies por excelencia. Después de tantas críticas, desaciertos y torpezas achacadas al 
especulativo y monstruoso proyecto Fòrum 2004, estamos comprobando en nuestras 
propias carnes el gran juego que da este recinto, con grandes espacios y bienhechora 
brisa marina. No se puede decir lo mismo de la tan “brillante”  organización que, no dejó 
pasar la oportunidad en ningún momento de crear todo tipo de colas o de poner 
reticencias diversas al cambio de una pulsera manifiestamente defectuosa (loado sea 
Kim). 
 
Como humanamente era imposible acudir y disfrutar a la vez de toda la oferta que se 
nos avecinaba, pasaremos a hacer una breve reseña de aquellos magníficos a los que, 
como no, un servidor acudió, que para eso se curra estas palabras... 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Dirty Pretty Things 
 
Bang, bang, you’ re dead! Heredero o más bien creador del sonido más característico de 
Los Libertines, presentó el Sr. Barat y compañía su debut en solitario, chaquetillas de 
cuero al aire, afiladas y urgentes guitarras que caracterizaron apremiantes ecos 
acompañados de una estética punk-rock desgarbada a todas luces merecedora de un 
segundo Waterloo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Astrud 
 
No os caséis, no os caséis!! Inclasificable, este dúo integrado por un menudo friki de 
gafas de pasta que bien podría tocar el bombo, y un excéntrico redomado al cual le 
chifla llevar al uso bigote hitleriano y tacones a juego, ha conseguido hacerse un hueco 
en la escena independiente nacional. A pesar de una primera reticencia a acudir a dicho 
espectáculo, los consejos de una bella y sabia “hortiana”  pudieron más que el rechazo 

inicial y, no fue en vano, 
porque sin duda saltamos con 
gusto himnos de la talla de 
Todo nos parece una mierda, 
haciendo honor al optimista 
espíritu joven de la actualidad. 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Adam Green 
 
Nat King Cole! Con una mirada perdida y fulminante al mismo tiempo, ojos de batracio 
llenos de alma cándida, saltó a escena con escuálida figura, cabello extenso y llaves 
colgantes uno de los últimos cantautores de honda y subterránea voz que quedan en el 
panorama actual. Brillante fue su atrevimiento por pronunciar no sólo varias frases 
hechas en nuestro idioma natal, si no que hasta osó a cantar uno de sus éxitos traducidos 
al idioma cervantino. Jocosa actuación en la que, como lágrimas en el cielo, flotarán ya 
siempre las curvas hechas canción de Jessica Simpson... 
 
 

 
 
Belle & Sebastian 
 
The White Collar Boy. Nunca supe que le habéis visto a esta formación, con solera 
suficiente como para no cebarse ni levantar ampollas entre la gente a la que quiero, que 
respeto y con la cual comparto tantos buenos sonidos... quizá sean mis oídos los 
equivocados. Nos quedaremos en la cola de más de una hora que el amigo azzurro y un 
presente tuvimos “el honor”  de hacer, en busca de los tickets perdidos para gloria y 
regocijo de nuestros tuertos hígados. No en vano, ya que tuvimos la placentera sorpresa 
(?) de charlotear con unas damitas que, en el desconcierto que supuso sus apariencias 
aniñadas y adolescentes, pudimos descubrir que su juego favorito era hacer la tijera... 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sin duda, multitudinario concierto, con lleno incondicional y delirio por los cuatro 
costados. 
 
 
Super Furry Animals 
 
Fuzzy Birds. Extraterrestres, sin duda, estos galeses súper peludos con intrincadas 
melodías, coros superpuestos, misteriosas letras y directo sin par. Visualmente es todo 
un espectáculo gozar de estos hijos de la electrónica con destellos psicodélicos y 

guitarras zurdas, como bien pudimos 
comprobar en los pocos minutos que 
nos personamos antes de atentar el 
siguiente concierto. Recordando 
viejos momentos en el festival por 
excelencia allá por 2003, donde 
hicieron gala de sus mejores atavíos al 
más estilo Chewbacca, no podían ser 
menos en el presente, y así, antes de 
dejarnos con un ritmo de lo más 
pegadizo sobre la tarima, el cantante 
se colocó una máscara-casco roja de 

los power-rangers, quién sabe si por inquina a los franceses Daft Punk... sencillamente 
insólitos. 
 
 
The Cardigans 
 
My Favorite Game. La belleza de Nina no es terrenal. 
Nunca lo fue, es más, yo siempre he creído que era un 
ángel... Un querubín con sexo, el más tierno del 
firmamento que nos arropaba aquella noche. Esa pose 
candorosa, pantalones ajustados adornados con botas de 
montar, trasero de infarto a juego con palabra de honor,... 
parecía que acababa de aparcar el caballo en la esquina y 
habernos robado el ánima a todos a pistoletazos y golpes de 
guitarra. En sus hoyuelos faciales querríamos perdernos 
todos, sí... Interesante directo para un grupo que nunca 
juzgué tuviese tal fuerza sonora sobre el púlpito, 
amenizado en todo momento por las esperpénticas 
pantomimas de un bajista mastodontiano y parco en vello 
capilar, así como en la clase y estilo del guitarrista artífice de temas como Lovefool,... 
pasión fraternal sueca. Por cierto, amigos, Nina está casada pero... feliz? 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
The Spinto Band 
 
Oh Mandy! Curioso nombre para rendir homenaje al artífice de un cofre lleno de buenas 
canciones, legado que finalmente ha visto la luz en los arrebatos cancioneros de una 
banda con más solera que edad en sus integrantes. Ritmos inteligentes, juntos pero no 
revueltos, estética frandferdianiana de su voz y bajista con el baile de San Vito,... cóctel 
explosivo para un sexteto que, a pesar de no disfrutarlo el debido tiempo a causa del 
atractivo comercial que suponían los eléctricos Daft Punk (fiasco), cautivó nuestros 
sentidos bajo la promesa futura de gorrear dicho trabajo a cierta damisela que bajo el 
mismo tejado duerme... 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Daft Punk 
 
One More Time… Unos tipejos galos que, a pesar de no prodigarse demasiado por los 
escenarios (solamente ocho apariciones para presentar su nuevo álbum, por la que nos 
preguntamos si debemos sentirnos o no dichosos) parecen no haber recibido muchas 
clases de cómo animar a la masa mediante el baile, porque más que aguijonear su 
música desde una tarima pantragruélicamente triangular parecía que estaban en la 
cocina de su morada parisina preparando unos huevos revueltos... Perdida la chispa y el 
ardor, así como la habilidad para mover los traseros del personal, los que siempre se ha 
dicho han sido una de las mayores decepciones del Sónar barcelonés, no defraudaron en 
esta ocasión, ante un público a todas luces emocionado y con ganas. Esperemos no 
mueran con los cascos puestos... 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Massive Attack 
 
Angel. Los zares de Bristol, del trip-hop y... del Fòrum. En opinión de un humilde 
servidor, el espectáculo de este grupo de culto de tal solera invadió nuestras células en 
cada acorde, cada tono de voz, cada láser clavado en nuestras pupilas, talento innato el 
de estos visionarios que supieron adelantarse a su tiempo y motivar la creación de otras 
tantas buenas bandas. Amalgama de sentimientos, novedad y ansia de verlos se aunaron 
para considerar la actuación, caliginosa y tenebrosa, brumosa y radiactiva, como la perla 
del día. La marea humana que anegaba el moderno anfiteatro fue deponente de éxitos 
eternos en voces fastuosas. Grandísima versión de Unfinished sympathy en la voz de un 
auténtico portento vocal, y apoteosis final donde algunos creímos perder el juicio ante 
tal explosión de fuerza e ímpetu. 
La anécdota del concierto, sin duda, la puso un trío de esperpénticos jovenzuelos que, ni 
cortos ni perezosos, vibraban en su mundo de psicodelia de una boca a la otra, lo cual 
no estaría nada mal probar algún día de éstos...auténtico morbo festivalero. 
 
 
Fatboy slim 
 
Right here, right now!! El Sr. Cook, Rey Midas de la música moderna, no fue todo lo 

apabullante que uno pensaba, y no 
por no volver loco al personal con 
apenas una mesa concebida a 
partir de sencillos andamios de 
obra, pantalla ultra-mini de Apple 
y burda bocina de futbolero 
compulsivo, sino porque en 
términos coloquiales, “acaba 
rayando”. Pocos fueros sus éxitos 
más sonados con los que nos 
deleitó, y no tardamos en 
abandonar la muchedumbre en 
pos de un merecido descanso a los 
sentidos y a los muslos 

tensionados. Finalmente, cada uno por su lado, unos en el césped, otros apurando sus 
tickets cerveceros,... 
Amable dio la puntilla a un día que, por su calidad y buen rollo entre todos, será 
inolvidable para todos. Eso sin olvidar las gachis festivaleras que hacen de un presente, 
todavía más si cabe, un enamorado de las curvas femeninas... 
 
Pero eso no es todo... 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
SÁBADO 15 
 
Tras la “dura”  e improductiva jornada que supuso el sábado, donde casi no vemos 
ponerse el sol, partimos de nuevo hacia nuestro destino, con el ánimo puesto en la 
primera actuación dandy del día, una vez perdidos definitivamente a los plagiadores The 
Paddingtons. 
 
 
The Dandy Warhols 
 
Horse pills. ¿Cómo describir la emoción contenida de contemplar a unos de tus ídolos 
más recientes sobre la tarima de un escenario, tan cercanos y tan lejanos al mismo 
tiempo? Contorsionados ritmos que estremecen la razón, pose bohemio donde los haya, 
cabellos singulares al viento marino y un estilo inimitable hicieron de esta banda tan 
esperada (por unos más que otros) más 
que todo un presente del firmamento. 
Singular corte pordiosero el del batería, 
sin duda, porque él lo vale. Los éxitos 
más nombrados de este inaudito y 
paradójico cuarteto se fueron sucediendo, 
hipnotizando a aquellos que quisieran 
seguirlos. Desde luego, un cúmulo de 
sorpresas, desde las botas de caña alta de 
un vocalista hermano de Juan Perro 
hasta las pose radical y hasta sensual de 
una teclista habituada a ser el centro de 
todas las miradas. Grandes, muy grandes. 
 
 
The Divine Comedy 
 
Something for the weekend. El concierto de la jornada. Refinados y estilizados, 
sobresalientes y exquisitos,... no hay calificativos suficientes en la RAE para el 

homenaje del Sr. Hannon a la 
gran obra de Dante Alighieri. 
El “petit prince”  irlandés tiene 
todavía mucho que ofrecernos, 
tal y como hizo en esta 
ocasión: canciones curtidas, 
con el contrapunto de cuerda 
exacto, guitarra acústica en 
mano y aspecto galante y 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
casanova a imitar. Gran destreza para con el público, nuestro conquistador hizo gala de 
un fino sentido del humor metiéndose enseguida al público en el bolsillo. Significativo 
el bis a petición popular que, a las horas en las que actuaban no es muy frecuente ver. 
Desde luego, entusiasmaron, sorprendiendo si cabe a propios y extraños. 
 
 
Starsailor 
 
Silence is Easy. Basado en el talento compositivo del Sr. Walsh, pudimos ver de refilón 
y reojo a este grupo pastelero que en un principio pensábamos no tendría la inusual 
fuerza en directo que demostró, al menos en las canciones de las que fuimos testigos. 
Brío y ganas, sobre todo, se pusieron sobre la mesa, con la acrobática voz de su líder y 
el acompañamiento comprometido y furibundo de sus cómplices de vuelo, con su 
atuendo noble y clásico de camisa blanca y pantalón oscuro. Curiosos. 
 
 
Happy Mondays 
 
Loose fit. Breve espectáculo el que dieron estos inquilinos de “Madchester” , pioneros en 
sonidos que más tarde se convertirían en himnos ecuménicos, siempre acompañados de 
ese personaje curioso a la par que jocoso y bailón, que hace las delicias de los 
aficionados a las danzas extrañas y chocarreras; un guasón de mucho cuidado que, sin 
duda, ha sido contratado no tanto por su capacidad para tocar con maestría las maracas 
sino por cubrir el hueco visual dejado por la vacuidad el cantante principal. Brillante 
acompañamiento de voces de color que siempre ponen ritmo y color a las 
composiciones de estos ingleses precoces y desvergonzados. Con sombrero estilo Zara 
ceñido hasta los mismísimos párpados, un Shaun Ryder venido a menos por sus 
múltiples excesos del pasado, nos otorgó un recital más bien rácano, sin siquiera bis, 
ante una audiencia escasa pero muy animada huída en masa hacia New Order. Extraña 
versión, por cierto, de 24 hour party people... 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
New Order 
 
Waiting for the siren’s call... Los grandes triunfadores del día, al menos en lo que a 
convocatoria se refiere. Desde luego, no es lo mismo sin Ian, pero este grupo nacido 
cual fénix visionario es, sin duda, uno de los más influyentes de la historia, por su 
mixtura entre el new wave y los ritmos más bailables. Repitiendo escenario del pasado 

PSF, los ingleses dieron un repaso a los 
temas que los hicieran famosos allá por la 
década de los ’80 y ’90,  con su bajista 
sudoroso e incansable, de rubias greñas y 
porte ciclópeo, acompañado de un ya 
caduco solista de movimientos lentos y 
perezosos a la par que eficaces. Un 
servidor no recordará especialmente el 
concierto por su gran calidad, sino más 
bien por el preciso momento en que dieron 
las doce de la noche para rememorar el 
nacimiento de una.... futura estrella en 

potencia. Gracias a todos por las felicitaciones, especialmente a esa niña de mis ojos con 
la que comparto tanto desde hace mucho tiempo. 
 
 
Primal Scream 
 
Kill all hippies! Bobby nunca dejará de sorprendernos. Con su inconmensurable grito 
primario y sus maneras de speedico sin enmienda, este antiguo batería y larguirucho y 
desgarbado elemento, hizo las delicias de los presentes con activos saltos, maneras 
desvaídas y torpes de conquistar al público femenino (ya no se recuerdan las veces que 
intentó asaltar el foso pleno en busca de tórridas seguidoras). El caso es que ni los pedos 
se aguantaba el pobre, al que su galante hermano debía recordar las canciones que iban 
interpretando. Aún con 
esto, la fuerza y acción 
representativa de este 
grupo, con su flamante 
último disco con toques 
country y mandolinas 
incluidas, es innegable, 
haciéndonos batir 
auténticos récords de 
altura en los saltos que 
proferíamos a cada 
nota. Vivan los estupefacientes! 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
The Chemical Brothers (DJ Set) 
 
Hey Boy, Hey Girl!! Ni con candiles era posible ver a estos artífices de muchos de los 
sonidos que tantas veces nos han robado el sueño, tal era la oscuridad que se cernía 
sobre el recinto circense elegido para la presencia de estos astros de los platos. Los 
antiguos Dust Brothers entusiasmaron a toda la masa que se negaba a dar por entregada 
la noche y el festival, la cual bailó hasta la extenuación, con alguna ayuda tóxica más, 
seguro que la propia fuerza corporal... claro que no fue tampoco lo esperable ya que, 
siendo un dj-set donde suelen reflejar sus innumerables influjos rítmicos poco o nada se 
prodigaron en brindarnos alguno de sus temas más característicos. A ver si en la 
próxima ocasión... 
 
Después de 54.200 espectadores y casi 24 horas de música sin cuartel, podemos decir 
que sin duda repetiremos el año que viene en este festival que promete ser un referente a 
seguir de aquí en adelante. Hasta entonces, disfrutemos de la vida con la música a otra 
parte...  
 
 
 
 
 
poetamuerto 
 
Photos by D.J. Barbarella &  LePop 


